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Sale lodos los dias, eceplo los Lunes.—Se suscribe en Murcia, en la libreria de Carles Palacios á 6 rs. cada mes y 8 fuera franco 
de porte.—Los anuncios se insertarán á medio real por linea. 

Sobre el arle de escribir considerado 
con respecto al órgano de la 

palabra. 

(Conlinuacion.) 

A pesar del deseo que tengo 
de no molestar à mis lectores, 
no puedo menos de citar lapA 
de los hebreos. Phé, aqui se vé 
el labio superior que se arquea 
acercándose à los dientes. Los 
romanos tomaron el Liganma dé 
loshebreosquerepresenta la aber­
tura de la boca por una linea, 
y por otra perpendicular mas cor­
ta que la interrumpe hacia arri­
ba, pinta el labio inferior en el 
momento en quo se levanta para 
llegar al otro. Esta latra se pro­
nuncia como la ü; por esla ra­
zón queria el Etüperador Clau.üo, 
que se espresase este último so 
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{Conlinuacion) i 
—Si, si, dijo el amante de la joven 

ébrió de entusiasmo; te amo como las llores 

aman á la fuente, como la tórtola ama su 

''•do, y las aves quieren al dia. Tu eres 

Pwa mi tan dulce, como lo es al cautivo 

nido por f. El jTin pinta la 
lengua que se adelanta éntrelas 
dos quijadas, s de los griegos, 
presenta el mismo fin; ) su pe­
queña T viene de la reunion de 
las dos últimas piernas: nuestra 
S es una copia de ello. 

Luego todo procede del mis-
rao principio de la imitación: 
sí las lenguas imitaron los soni­
dos, la escritura imitó al ór­
gano imitador En ambos casos 
era necesaria esta ioiitacion que 
servia de punto do reunion á to­
dos ios hombres de una misma 
sociedad, que hubieran tenido 
dema<íiada repugnancia en admi­
tir signos vagos y puramente ar­
bitrarios, y mucho trabí.ijo en 
mandarlos à su memoria. 

El clima influyó indirectamen­
te en la escritura por las mo­

la esperanzada ser libre, y como dulce 

grato es para la naturab-za el Sol que Ы 
alimenta, al que saludan por la mañana Ibri 

ñas de alegria, la pintada flor, la fugazj 

mariposa v el ruiseñor escondido en la es-] 

pesura del bosque: yo me siento enloquecer j 

con tu mirada que es mas pura yresplan- ' 

deciente que esas estrellas que eu tus ojos 

se miran; tu en fin Hebe mia, eres toda 

mi gloria, y en tí se encierran lodas las 

delicias de mi vida...!)! 

—Qué satisfacción esclamó la joven con 

mas seguro acento producen en mi corazón 

tus palabras! ¡ellas conmueven mi pecho, y 

me hacen espeiimen'ar uu nó sequé de fe­

licidad que no puedo decir...! ¡te amo tanto..,! 

jeres para mí lau hermoso...!! qua no, no 

ea vano be padecido en tu auseacia tan 

díficaciones que padeció elórga-
no de la palabra. No busque­
mos otras razones de la diver­
sidad de caracteres adoptados 
entre los pueblos. 

Como hace mucho tiempo que 
se han perdido las señales del 
origen de la escritura que entre 
nosotros no pasa de arte de con­
vención, Wikins, obispo ds Ches­
ter, y Leibnitz, que habian for­
mado el proyecto útil pero im­
practicable de establecer una so­
la lengua en todo el mundo, mas 
bien hubieran conseguido el ha­
cer universal la escritura que 
debia acompañarla; á lo menos 
el clima no le hubiera opuesto 
los mismos obstáculos, En el ori­
gen de las sociedades debió sin 
embargo alterar no solo el órga­
no, sino también, la escritura de 

crueles aoiargura?, y ha recogido mis lá­

grimas este pomo de jazmines que te e n ­

trego... 

— T u s lágrimas ..! repitió Eduardo, to­

mando las flores que le daba su amada y 

aplicándolas á su boca. 

—Mis lágrimas, sí, continuó la intere­

sante Ilebe; esas lágrimas que solo tu has 

arrancado de mis pupilas, y que son una 

fiel muestra de lo que te adoro; á lí le per­

tenecen pues tuyas son,... tú las producís-

tes, por.lí las be derramado ¿uó es justo 

que tú las conserves...? 

— i.\y! sí, sí, estrella mia; yo las сопт-
servaré con el respeto y el amor que tú 
me impones, coa el entusiasmo con que lo 
deseo, y el ardiente fuego con que por lí 
deliro. Yo las pondré sobro mi corazón 


